
MLSEO DE LAS FAMILIAS.

ASESINATO DE JACOBQ INURNAT,

SECE.ME DE ESCDCl.V.

•lacobo Murray, era hijo natural de Jacobo V , rey de 
Escocia, y hermano consanguíneo de María Stuanlo, (jueiia- 
ridonce años después que él. Jacobo Murray estaba domi­
nado desde muy joven de una idea csclusiva, la del poder, 
y esta le precipild en una serie de odiosas intrigas, cuyo ob­
jeto manifiesto era el arrancar la corona á su hermana para 
colocarla en .sus aenes. Dediedse á esllrpar las últimas rai‘

ces del catolicismo en Escocia, á fin de hacer triunfar allí 
la causa de la reforma, y es de creer ijue adoptó este parti­
do como el medio mas seguro de enagenar á María Stuardo. 
católica y llena de celo por esta religión, todos los cora­
zones.

Hobiendo Slai’ía después de la muerte de su primor es­
poso, Franei.sco II, entrado en posesión de sus estados he­
reditarios, vid casi siempre á su hermano entre sus ene­
migos.

-Afectando considerar como un peligro para el protesiaii- 
lismo el nuevo matrimonio de María con el jdven lord 
Darnley, dirigid Murray su pian á apoderarse de su her­
mana y de su esposo, y entregar á este muerto ó vivo á la 
reina Isabel de Inglaterra. Burlado en sus disignios Murray.
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As^sioato de Jacobo Murray.

i  instigaciones de Isabel, so declartí en abierta rebelión, 
empero no pudo sostener el campo contra el ejército real.

Por último. después del horrible asesinato de Darnley, 
María con su imprudente matrimonio con el conde de Bolh- 
well, autor de aquel crimen, acabd de enagenarse la mayor 
parte de los señores escoceses, y fué encerrada en el castillo 
<lc IjKhlevcn ( I hfi^), donde se vid foruda á alKlirar la co­
rona « 1  favor de su hijo, niño todavía, y nombrar regente 
al conde de Murray, que se presentó á ella y la ilend de ul- 
trages y maldiciones.

¡Asi la ambición sofoca la voz de la naturaleza, y rompe 
los raaa sagrados vínculos!

En vano logró la reina quebrar sus cadenas, y reunir en 
torno de su estandarte i  sus últimos partidarios. Murray mar­
chó con tropa-'sobre elios y los derrotó completamente en la

sEGi’sPA «eitie.—ISM.

aldea de Langside el í-3 de mayo dc 1ÓC8, y la reina no tuvo 
roas recurso ()ue buscar un asilo on Inglaterra. Sabido e^ 
que allí encontró una larga y penosa cautividad, y después 
la muerte en un cadalso.

Todos estos sucesos, hasta la fuga dc ia reina, contribu­
yeron á consolidar el poder de Murray no menos (¡ue á dis­
minuir el valor y el ánimo de los que permanecían fieles aun 
al partido contrario: empero sucede frecuentemente , que 
cuando ios hombres parecen á punto de tocar el objeto í  que 
han aspirado toda su tida , y que tamas ponas les ha costa­
do , entonces ven desvanecerse sus esperanzas de la manera 
mas imprevista y esirafia. Vna mano se preparaba á herir 
al soberbio regente, y dar con tanta mas seguridad el golpe, 
cuanto que era la mano dc un simple particular animailo 
contra él por el rcsontimienlo dc una cruel ofensa.

ASO JTI, is.
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Después de la batalla de Langside, seis miembros de la 
casa de Hamilton, que habían tomado una parle muy activa 
en ella, fueron condenados á muerte como reos de traición 
contra Jaeobo VI, y por haber abrazado el partido de su 
madre.

Esta sentencia, quepodia mirarse como poco justa, aten­
dido el estado de división en que se hallaba el país entre 
María Stuardo y su hijo, no se ilevd i  efecto, y los conde- 
nadosá muerte obtuvieron su perdón por la intercesión de 
John Knox, el apóstol de la reforma en F.scocia.

En el número de las personas comprendidas en esta am­
nistía, se hallaba Hamilton de Bothwellaugh, hombre do un 
carácter feroz y vengativo. .Asi á él como á cuantos se halla- 
iKin en su caso. si bien so les perdonó la vida, se les impu­
so por castigo la confiscación de todos sus bienes.

Habíale llevado su muger en dote una magnífica hacien­
da, que fué dada por Murray á uno de sus favoritos, que 
llevó la crueldad hasta la barbárie de hacer salir del castillo 
de sus antepasados, y poner enmedio del campo á esta se­
ñora en el momento en (|ue acababa de dar á luz un niño, 
sin dejarla tiempo de vestirse y precaverse contra el rigor 
de la estación. Ni su espíritu ni su cuerpo pudieron resistir 
tan brutal trato: volvitíse loca y murió poco después.

Quiso vengarla su marido, no en aquel miserable Ihvo- 
rito, sino en .Murray, que era la primera causa á sus ojos de 
aquella desgracia, y á quien sus preocupaciones de familia 
ie hacían mirar y aborrecer como e! usurpador del poder 
supremo, y el implacable opresor de los Hamillon.s.

•Asi ijue tomó esta resolución desesperada, combinó con 
admirable sangre fría los medios de llevarla á cabo.

Habiendo sabido (jue el regente debía en cierto día atra­
vesar por la ciudad de Liniihgow, se introdujo secretamen­
te en una casa desocupada. perteneciente ai arzobispado de 
San .Andrés, y delante de la que había una galería que daba 
A tacalle.

Bothwellaugh cubrió con un paño negro la pared del 
cuarto donde se había ocultado, á lin de (que no pudiesen 
ver desde fucrasu sombra, y puso un colchón sobre el suelo 
[jara evitar coraplelainente el ruido de sus pasos. Formó una 
fuerte barricada en la puerta principal de la calle, y para 
asegurarse la fuga, preparó un caballo de silla en el jar­
dín detrás déla casa, habiendo antes abierto un boquete 
en la tapia para que pudiese pasar por allí el caballo. Arre­
glado todo de esta manera, cogió un arcabuz ca tad o , se 
encerró en su solitario aposento, y se puso á acechar la lle­
gada de su víctima.

El regente fué advwtido jwr algunos amigos del |¡eligro 
que corria. si llegaba á atravesar una ciudad donde tenia 
tantos enemigos, y le aconsejaron que' pasase por las afue­
ras, d al menos que pusiese á buen paso su caballo, sobre 
todo en el punto del edificio que les parecía mas sospecho­
so por pertenecer á los Hamiltons.

Pero el regente por un descuido ó una fatal tenacidad 
que ha ocasionado mas de una catástrofe histórica, desdeñó 
el seguir este consejo y lomó sin acelerar el paso la calle 
donde se hallaba apostado su asesino. Sucedía esto el 3.3 de 
enero de IÓ69.

•Al llegar enfrente de la galería de que hemos hablado, 
la muchedumbre de espectadores ijue obstruía el paso, re­
tardó la marcha de su caballo, y dió asi tiempo suficiente á 
Bothwellaugh para apuntar bien á su enemigo. Hizo fuego

y el rúen te cayó mortalmente herido con una bala que des­
pués de haberle atravesado el cuerpo fué á matar el caballo 
de un gentilhombre que iba á su lado.

Precipitóronse las gentes que acompañaban á Murray fu­
riosas sobre la casa de donde había salido el tiro: emjtero Boili - 
wellaugh habia tomado tan bien todas sus medidas que an­
tes (¡tic hubiesen forzado la puerta, ya se habia montado á 
caballo y escapado por el boquete del jardín. Sin embargo, 
fué perseguido, y muy de cerca, y á cada instante desapare­
cía la distancia que le separaba de las gentes de Murray: 
iba por último á caer en su poder, porque se hallaba ren­
dido su caballo; entonces viendo que ni látigo ni espuelas 
podían nada con el pobre animal !o pinchó con.su puñal, 
obligándole i>or el o.sceso de dolor á ilar un salto desespera­
do para salvar un foso á cuya orüla se detuvieron sus ene­
migos, y logró asi librarse de su persecución.

E! asesino se refugió en Francia.
Como el regente de Escocia era protestante creyeron sin 

duda en París t|ue Bothwellaugh hacia profesión de matar 
todos los protestantes, y como pasaba por un hombre capaz 
de los lances mas atrevidos le propusieron asesinar al almi­
rante Coligni: Podéis ccmtar conmigo, respondió con in­
dignación, cuando el almirante me haya ultrajado tan tn- 
díjnaniínif como lo habia hecho el regente.

Murió Murray en la noche del mismo día en que fué 
herido, dejando una Opinión muydisputada, de demasiado 
elogiado tal vez por algunos autores, y demasiado vitupera­
do por otros según aprobaban ó condenaban su conducta 
con su hermana María Stuardo.

J osé Mu.noz v GAvmi.t.

B.tnu DE FCSDY.—Una lengua de tierra elevada, y mas 
elevada que el interior del pais, y designada con el nom­
bre de Montaña del Norte, se estiende á lo largo de la cos­
ta como un dique natural y casi rectilíneo sobre una longi­
tud deciento treinta millas. Hállase separada del interior 
por la abadía de Santa María, el estanque de Annapolis y el 
estanque de las Minas, 'unidos casi entre sí por lerrenos ba­
jos formados de aluvión. Esta lengua de tierra está com­
puesta (le una roca particular, dura y sonora y de un verde 
sombrío, llamada íropp, que se divide naturalmente en 
gruesos prismas verticales, mas ó menos regulares. A! lado 
del interior, los costados de la masa trappena son redon­
dos; á su fin, abrigado del viento del Norte por la masa mis­
ma, presentaba nn suelo fértil formado de materiales pro­
cedentes de la destrucción de la trapp y de la greda sobre 
la que reposa; suelo adornado de rico cultivo, que ha hecho 
llamen á los alrededores de Annapolis eljcrdinde ía A'uci'a 
Escocia.

Por donde quiera, como el pie de la masa trappena se 
baila combatida por las olas de la bahía de Fundy y por 
sus mares de sesenta pies de altura, presenta una cara tosca 
y casi perpendicular. I.as junturas naturales que dividen la 
masa trappena en prismas verticales, son la causa de esta 
disiKDSicion que da á toda la costa de que está formada un 
aspecto á la vez tan salvage y tan pintoresco, que la» co-
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lumnatas basálticas de Siafa en el mar de Escocia, y la cal- 
7ada do los Gigantes en el Noroeste de la Irlanda, parecen 
no ser sino clisantes miniaturas en comparación de aque­
llas gigantescas costas pendientes que guarnecen las bre­
ñas, las que el agua del mar, atravesando el dique trappeno, 
penetran en el tranquilo estanque de Annapolis, donde una 
escuadra entera se reiría de las tempestades, preservada por 
aquella enorme muralla. Bosques espesísimos do pinos cu­
bren la parte superior, y bajan sobre las pimtas menos es­
carpadas de su falda. La vista compara con asombro las di­
mensiones de los mas grandes buques y las de aquel monu­
mento de la naturaleza; y ei coloso de Rhodas seria un ju­
guete bastante ridículo si se colocase á la entrada de aquel 
gigantesco pasadizo. La continua vegetación que mantiene la 
frescura en aquellos cerros y los impide redondearse como 
las costas que miran al interior del país, les da unos acci- 
ilentes tan variados como pintorescos.

LEYENDA DE TAHCHELRI EL HEREDE-

D entro de un cam ino U n  antbo 
todo es proTecho poro ^ u o á s .

M o>caiF.

Una bella tardo de primavera, un jdven amberiense vol­
vía de la pesca, llevando en la mano un ramillete que pa­
recía temer marchitar, con tama delicadeza le llevaba: era 
una mazorca de osas lindas plantas que crecen al borde de 
los arroyos, y que ostentan al estremo de sus esbeltos tallos 
pei|iieüos ramilletes de flores de azul celeste, cuyos redon­
deados Idbulos parecen un festón de azul alrededor de una 
aureola de oro: en ei Brabante y en Flandes se designa ge­
neralmente e^ta espiga de florecitas bajo el nombre de hojas 
de la Santa Virgen; los holandeses y los alemanes la llaman 
no meoluides. El amberiense. que se llamaba Pedro Van- 
dertieydcn, se dirigía á paso [>recipitado á la calle de las 
Langostas. Allí estaba situada la casa de Juan Melejin, rico 
comerciante cordelero, cuya hija Faraiiaaleeslabajromelida 
en matrimonio. Tropead en la puerta, que se sorprendid en­
contrar cerrada como un día de gran festividail; no quedaba 
en la casa mas que un viejo criado que llegtí á abrirle.

—¿Estáis, pues, solo, Lambert? dijo el jdven pescador. 
¿Donde están el señor Meleyra y Farailda?

—¡Ay! Pedro, respondid suspirando el anciano, ¿podéis 
preguntar donde están? la ciudad se pierde de nuevo. ¿Qué 
dirían San .Amando, el buen San Eloy, el digno San LTiili- 
broni, si Dios permitiese que volvieran entre nosotros? pro­
téjanos la buena Sania Dymmpne y la generosa Santa Wai- 
buigue.

—Pero en lin, ¿ddnde están? mi pobre I.ambert.
—¿No comprendéis, Pedro? han ido al sermón del her^e.
—¿Tamchelm ha vuelto á Amberes?
—Por nuestra desgracia.
—¿Y se permite todavía que corrompa al pueblo?
—Todo el mundo corre allá. Dios ciertamente nos 

abandona.
—¿Predica en el oampo de los Flamencos?

—No. Se ha establecido en WueflT, entre los marineros. 
Allá están, delante de la iglesia misma de Santa Walburgue.

—Corro allá, dijo Vanderheydem.
Pero el anciano le detuvo con una especie de horror.

—¿Iríais también á blasfemar? dijo
—Yo no voy alli por el impostor, respondid friaroenie 

Pedro; mas espero que me traeré á Farailda.
—Entonces (jue Dios sea con vos, 

y  el anciano Lambcrt. habiendo hecho la señal de la 
cruz, se voivid á encerrar tristemente en la casa de su amo, 
mientras el jdven corría por la orilla del rio.

Todo el antiguo astillero, que avanzaba como una lengua 
de tierra en el Escalda, y <|ue hoy que está encerrado en 
muy pequeño espacio, se llama no obstante to<lav!a el 
Wuef; todos los anchos muelles en escarpa , toda la j)Iaza 
ijue rodeaba la iglesia hoy destruida de Santa Walburgue, 
el primer templo cristitmo edificado en Amberes, todas las 
calles do ios alrededores estaban atestadas de tan espeso 
gentío, que era casi imposible penetrar alli. El rio estábil 
cubierto do muchos centenares de barcas llena.s <le marine­
ros y pescadores que llegaban de todas partes y avanzaban 
lo mas prtíximo posible hacia un vasto tablado pintado de 
blanco y adornado de banderolas, el cual se elevaba en la 
punta del WueIT apoyado á la vez en la costa y en el Escal­
da. Enmedio de este estrado, un personage lujosamente ves­
tido hablaba con vehemencia y prodigaba los gestos mas 
esiravagantes. Era Tancheim el herege, cuyo nombre esiro- 
peadr) en ciertas crtínicas se encuentra alguna vez escrito 
TanchcHnus en lugar de Tanchelmus; si bien frecueniemen. 
le se le ha llamado Tamchelim. El mas profundo silencio 
reinaba á su alrededor.

Después de grandes esfuerzos llegd Pedro Vanticrheyden 
á la plaza de Santa Walburgue donde á su pesar vio á Juan 
Meleym y su hija sentados delante de la iglesia y prestando 
atención al discurso de Tancheim: aunque Pedro no tus ie- 
se mas que veinte y nueve años, y aunque hacia diez y nue­
ve que la heregía de Tancheim progresaba grandemente ou 
.Amberes, donde ei clero no era bastante numeroso para 
combatirla, Pedro había tenido la dicha de quedar puro. 
Era un Jdven bondadoso y callado, que seguía en la senci­
llez de su corazón la religión de su madre , y que después 
do Dios y Nuestra Señora, no amaba en el mundo mas que 
á Farailda. Habiéndose hecho ba.stantc rico para pretender 
su mano, no comprendía la felicidad sino en aiiuella unión, 
y todas las noches encontraba bueno el dia si había visto 
al objeto de sus pensamientos.

Una compañía de hombres armados, á quienes no po­
día desunir, le separaban de Farailda. La saluda de lejos, 
apenado el corazón con ia especie de atención que parecía 
prestará lo que decía el corruptor. Quiso arrojarla su ra­
mo, pero uno de los guardias le cogid las manos; y habién­
dole amenazado con su desnuda espada para imponerle si­
lencio le dijo en voz baja:—No hay mas culto aquí que el 
del Señor.—Al mismo tiempo lanzo el ramilletko de llores 
sobre el estrado donde se agitaba Tancheim rodeado de ra­
mos y coronas.

Este Tancheim, á quien el brillo y e! poder rodeaban, 
era un simple seglar, nacido en Amberes, de gran audacia 
y malas inclinaciones. No permitiéndole su pobreza satisfa­
cerlos, había resuello aprovecharse de ia inorancia del 
pueblo; y mientras los hombres religiosos, y los hombres
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valienies que poiiian servirle ile obstáculo, hahian partido 
l>ara la Tierra Santa, se lialúa hecho él jtofe ile serla: a! 
punto tuvo coiiiimlcros que le dieron apoyo. I’oscia el ta­
lento de la palabra y cierta elocuencia tosca y animada, que 
hacia impresión en la raiiltitud.

Comenzd en 1UI.> sus predicaciones contra lo que el 
llamaba los abusos de la religión cattílica; sus relajados doj- 
luas le pro|>orcionaron rápidamente numerosos partidarios 
en Flamles, las islas de Celandia, Holanda y el Brabante.

(lomo todos los innovadores, no pedia at principio mas 
que ligeras reformas; bien pronto trató á las crconcla.s reli­
giosas de estúpidos errores, las acciones meritorias de de­
cepciones, las cruzadas de locuras, los sacramentos de abo­
minaciones. Enscfid <iue los sacerdotes, los obispos y el 
[opa. no eran diferentes de los mas sencillos ciudadanos; 
prohibid pagar el diezmo y frecuentar ¡as iglesias. Se anun­
cid en seguida como un profeta enviado por Dios para ilu­
minar al mundo.

■Adquirid tan gran crédito que le rcspelaron como á un 
soberano. Marcbtí desde entonces con magniliceneia, lle­
vando el cetro y la púrpura, adornada su cabeza con una 
radiante corona, y rodeado de todo el lujo de los reyes. En 
vano (tódofro'lo el Barbudo, conde de Brabante y marqués 
de Áml>eres, habia internado detener sus progresos. Cuan­
do Tanchelm entraba en los estados de este principe, no 
süia sino escoltado por tres mil hombres armados: y cuan­
do iba á predicar al pueblo, llevaban sus ollciales delante 
de él desplegado su estandarte; sus guardias tenian ¡a espa­
da desnuda en la mano.

Ciustaba del desdrtlen y las orgías: se aprovechaba da 
su poder para entregarse iinpanemente á ellas. Estal» en tan 
gran veneración que el pueblo estúpido compraba como ob­
jetos santos las recortaduras de sus uúas, de sus cabellos, 
de su b:irba, el agua de sus baüos. En caso de necesidad sa­
lda imaginar otro; recursos para subvenir á su gasto real.

I)c II0.> á t I2d. babia venido asi Tanchelm desafiando 
á sus rnemigos y vanagloriándose de sus crímenes. Las cos- 
iiimbres estaban jierdidas; la religión desaparecía de .Ambe. 
res; los hombres dcl Seüor, perseguidos, lloraban en secre - 
lo; las miigercs cristianas no se atrevían á abandonar su re­
tiro, citando un día Tanchelm, habiendo visto á la hija del 
tribuno de .Amberei, queJd prendado de ella y la hizo pedir 
deivergonzadamtnte á su padre. La ciudad, desde este tiem- 
|K) comenzaba á ser administrada por un cuerpo munici­
pal. Tenia regidores, cuyo gefe. que después se llamé auditor 
y i[ue hoy es el burgomaestre, se llamaba entonces el tribu­
no.El anciino magistrado reunid indignado su consejo; 
desfiertó losscnlimientos de pudor adormecidos. Hizo un 
llamamiento á los hombres de bien, que salieron á su voz , 
mas numerosos que se poJia esperar; y Tanchelm se vid 
obligado á huir. Se retird á Italia disfrazado de monge. Pero 
al principio del año 1124, acababa de reaparecer en losPai- 
ses-Bajos, y predicaba en Amberes, mas poderoso, mas au­
daz que nunca.

Algunas veces, encontrándose sin dinero para sostener 
su numerosa guardia, habia ideado una estratagema que 
puso en ejecución la tarde misma en que acabamos de 
nioslrarie sobre su estrado, pocos instantes después de que 
nuestro amigo Vanderheyden se viese arrebatar su ramille­
te. El herege acababa de tórraiiiar su arenga con gran satis­
facción del pueblo, que prefería su edmoda moral á los pre-

cqitós austeros de los ministros del Señor. Entonces sus ofi­
cíales elevaron cerca do él una estátiia pintada de la Santa 
Virgen, mientras que sus guardias colocaban á derecha é 
izquierda del estrado, seis vastos cepillos puestos al alcance 
del pueblo que estaba en tierra y de los oyentes de las bar­
cas. Tanchelm levantándose esclamtí;

-•Escuchad todos y ved. Y vos, Virgen Marfa, prosiguid 
volviéndose hacia ta eslátua, os tomo hoy por mi esposa 
querida.

A eqas palabras besd á la estátua en la frente, la puso 
sobre .su cabeza una brillante corona semejante á la suya; 
luego dijo, dirigiéndose de nuevo á la apiñada multitud: 

—Acabo de recibir por esposa muy amada i  la Virgen 
María, á vosotros toca ahora proveer á los gastes de nues­
tros santos desposoi'ios. Pongan los hombres sos ofrendas 
en los repillos que están á la derecha, y las mugeres en los 
que están i  la izquierda. As! conoceremos mi esposa y yo 
cual de los dos sexos tiene mas amor por ella y por mf.....

Si estos detalles os escandalizan, lectores, no olvidéis 
que es la pura histeria.

Apenas Tanchelm habla hablado, cuando todos se apre­
suraron á llevar su dinero á los cepillos. Cada uno trataba 
de hacer «aliar su celo. I-as mugeres se desprendían de sus 
collares y pendientes, para dar mas que los hombres, y Pe­
dro Vanderheyden vid con aliaría á su querida Farailda ar­
rastrada por su padre, quien vaciaba su bolsa , que nn 
puso nada en el cepillo ante el cual pasd. por mas que Juan 
Meleym quisiese obligarla á echar en él la sortija que le 
babia dado su novio.

Mas durante este debato. Tanchelm, á quien los padres, 
como en otro tiempo, ofrecían sus bijas, y los maridos sus 
mugeres, aunque tenia mas de clncuenla años, el impuro 
Tanchelm no bien hubo visto á Farailda, cuando la fresca y 
bondadosa figura de la joven doncella. sus preciosos cabe­
llos castaños, sus grandes ojos azules, su boca semejante á 
una rosa, su flexible talle, le .sedujeron. Dirigiéndose á Juan 
Meleym:

—Hermano, dijo.....
•A esta palabra dcl personage á quien él liamaba el pro­

feta , cayd de rodillas el mercader de cuerdas.
—Hermano, añadid el herege, dentro de una hora, Spio- 

rincky Ondaghen (designé nombrando á dosdesussatélites' 
estarán aquí, en este mismo lugar; les enviarás tu hija, ella 
vendrá para qne yo la bendiga.

Juan Meleym did un grito de alegría, y prometid fuera 
de si, qne seria «acto. Cogió del brazo á su hija, la llevé 
consigo para adornarla, sin dejarla tiempo de decir otra 
cosa á Pedro que este palabra lanzada con una voz tem­
blorosa:

—Salvadme.
Los hombres armados separaron de nuevo á Farailda 

de su prometido. Tanchelm se retird enmedio de sus guar­
dias, precedido de sil bandera: y el pobre Varderheyden- 
después de un momento de estupor ioespUcable, no sabien­
do que apoyo encontrar entre los hombres, so puso de ro­
dillas, haciendo su oración áSantaWalburgue, protectora de 
Amberes; á San .Amando, uno de sus primeros apóstoles, 
y después volvid á ganar la calle de las Langostas con 
el corazón lastimado. Contaba enternecer á Joan Ue- 
leym, que le habia prometido la mano de su hija. Pero no 
pudo hablar mas que at anciano Lamben, que con los ojos
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te. El herege palidecití como si hubiese previsto su caída.
—Si sois amigo de Dios, le gritabaa por todas partes, 

apaciguad la tempestad que nos amenaza.
En este momento los vientos furiosos sedescncadenaban 

contra la ciudad: las olas del Escalda se elevaban rugiendo, 
como si hubiesen querido devorar á .\rabercs. Las débiles 
embarcaciones abandonadas en e! rio , parecían á cada ins­
tante estrellarse contra la ribera. La multitud arraslrtí al 
impostor al Wueff; yaunque no hablaba, sino que suplicaba 
y confesaba temblando todas sus vergonzosas acciones, el 
pueblo enfurecido iba á precipitarle en las olas, cuando fué 
un hombre á arrancarle de! peligro. Era el obispo Xor- 
bcrto.

—Dejadle tiempo de arrepentirse, dijo.
Dios quiso mostrar entonces que se apiadaba de Ambe- 

res. El santo prelado, vencedor del furor de los hombres, 
mandd á los vientos y á las olas detenerse también. Arrojtí 
su anillo episcopal en el Escalda, y al instante se apacigüd 
la mar. Todo el pueblo cayd de rodillas. La religión volvidá 
curar las llagas que había abierto la heregfa. Tancholm, en­
durecido en el crimen, se fué ¿Alemania, donde fué muer­
to en 1120. Juan Meleym llorti su error. El matrimonio de 
Pedro Vandertieyden y de Farailda, se celebró en una pe­
queña capilla dedicada á Nuestra Señora (I), y que ocupaba 
el sitio en que se admira hoy la m irífica  catedral de Ani- 
beres.

E l  CO.VDE DE F á tR . tq iE R .

SAN FRANCISCO DE SALES

V EL SEÑOR DE LESniGUIERES.

San Francisco de Sales es el tipo de la caridad cristiana 
lomada en su mas grande estension; de esa caridad, según 
.Tesucristo, que es infinitamente superior á la limosna, í  la 
liiantropía, y que llega basta la confraternidad del Evange­
lio. hasta aquella abnegación de sí mismo y de todos sus 
bienes temporales y espirituales. que hizo herdicos y subli­
mes los primeros tiempos del criainnismo,

Con igual profusión derramaba sus riquezas en los po­
bres, la cimicia de Diosen los ignorantes, y el mérito de 
sus obras en las almas débiles y enfermas.

Comprendía en toda su estension las Irisles condiciones 
de la humanidad: sabia que el que sufre expía, y que en el 
mundo somos responsables de las faltas de los padres como 
de las nuestras propias.

Esiewtigo trasmitido asi cual una fetal herencia, tícomo 
una continuación do transgresiones personales, es unas ve­
ces la pobreza real y positiva, y otras la miseria moral: la 
una pide un óbolo, la otra un poco de íé ó de amor; empe­
ro todas mendigas é impías, 6 ignorantes, necesitan igual­
mente de ios socorros de aquellos cuyos dias son benditos 
para soportar la carga do su azarosa vida.

Asi aquellos quo poseen las riijuezas do este mundo d los

DO? rr.f’f* *̂*5" Sueslra SeSor», sin duda babia sido ediOcada
o catodral de Amberes re-'snoee a tíodoíredo de Bouillon por su fundador.

tesoros de la inteligencia y de la fé , deben aliviar el pade­
cimiento de esos infeliccs-desheredados: esa es su misionen 
la tierra. No poseen sino para derramar, no han recibido 
sino para dar libre alegremente según sus facultades pro­
pias y las necesidades de sus hermanos, el pan ó la pala­
bra , el soslen del cuerpo ó el amor que fortifica el alma, la 
vida de la tierra 6 la ciencia del cielo.

Francisco de Sales comprendió su misión, contribuyó en 
su siglo á apresurar esla revolución providencial que Jesu­
cristo ha comenzado. y que la Iglesia ha comprobado des- 
pues on la doctrina de las induíjenriaí y de ¡a comunión de 
los santos: dogma profundamente cristiano, que la reforma 
protí?stante tuvo el inconcebible delirio de rechazar: como 
si rehusando admitirla no se viese forzada i  negar al mismo 
liempo ia redención de los hombres por la muerte de Cristo, 
misterio donde se reasume virtualmenle loda la religión del 
Evangelio.

Francisco de Sales nació en lá67, en el castillo de Sales, 
cerca de Annecy en Saboya, de una familia noble y rica. 
Abrazó el sacerdocio en 1593 después de haber recibido una 
brillante educación. La diócesis de Ginebra estaba entonces 
inundada de calvinistas. Francisco de Sales con sus predi­
caciones llenas de unción y caridad, afirmó á los católicos en 
la fé. y convirtió multitud de protestantes. Fue nombrado 
obispo de Ginebra en 1602, y fundó en 1610 la órden de la 
'Ñjsitacion, que de su nombre ha sido llamado Salesas. 
Veinte años dirigió la silla de Ginebra, renunciando las mas 
alias dignidades eclesiásticas y la pompa cardenalicia. Murió 
de un ataque de apoplegía, habiendo predicho el día de su 
muerte.

El día do la fiesta de San Juan, estándose vistiendo y 
aseándose dijo i  sus servidores:

—Siento que se debilita mi vista, y eslo quiere decir que 
es preciso marcharse.

Pocos meses después debía ir i  hacer un viage, y le pre­
sentaron las botas de camino.

—Me las pondré porque queréis, les dijo; empero, no 
¡remos ya muy lejos.

Se notó que no se levantaba ya para despedir á las per­
sonas que venían i  visitarle.

Su buen Rolando, criado que jamás le había abandona­
do, se acercó á él y le dijo;

—Monseñor, se va haciendo tarde, y me parece i^ue sería 
mejor aguardar á mañana para ponernos en camino.

-iPiensas que estoy malo? responde, y se levantó para ir 
á su gabinete, y después lo dijo: ¿Rolando, habéis oído pre­
dicar al padre Seguivan?

—Si, mon-señor, ha recomendado mucho á la reina, que 
ame á sus servidores.

—¿Y tti, Rolando, me amas mucho?
Rolando no pudo r e ^ n d e r , sino con grandes lágrimas.

El santo obispo continuó:
—Y yo también te amo mucho, pero es preciso amar mu­

cho á Dios, que es nuestro Señor, y único amo.
.. Y al decir estas palabras cayó herido de una mortal aj>o- 

plegía e! dia 28 de diciembre de 1622.
Entre las grandes, admirables y numerosas convm^ones 

que hizo Francisco de Sales , es la mas notable ia que hizo 
en Grenobledel señor de Lesdiguieres, hombro entendido y 
poderoso. Fue varias veces el santo obispo á su palacio, con­
versó con é l, disipó las dudas de su error, y lo convírlió i
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las verdaderas creencias. Francisco de Sales no solo era 
grande por su vida evangélica, sus virtudes, su amor á la 
humanidad, sus obras de beneficencia, sino que fué tam­
bién un sabio profundo, un grande escritor. Se ba dicho que 
e! estilo es el hombre, esto podia ser antes verdad , y puede 
aplicarse i  ciertos génios privilegiados que han sabido en las 
obras confundir al hombre y al escrito. Empero desde que 
la literatura se ha hecho esclava de la opinión, desde que la 
lengua envejeciendo ha aprendido á disfrazar el pensamien­
to en vez de traducirlo. desde que una preocujiacion dema­
siado curiosa y demasiado séria en la forma ha hecho olvi­
dar hasta el fondo mismo de las ideas, puede decirse que el 
estilo no es mas que la falsificación del hombre. No hay mas 
(|ue una convicción fuerte y desinteresada, no hay mas que 
ia fé religiosa <iue pueda elevar al escrito sobre todas las 
preocupaciones mundanas, y dar á su estilo como á su pen­
samiento aquella sencillez, aquella buena fé que es la con­
ciencia aplicada á la literatura. Comparemos las obras de 
San Francisco de Salescon los escritos de sus contemporá­
neos, y veremos que reúne en el mas alto grado toda la na­
turalidad. lodos los acentos de que era susceptible el len­
guaje de su época.

Essuperiorásusiglo lodo hombre que rompe lastrabas 
masen moda que le rodean, y que sin guia, sin modelo, 
empero obedeciendo á un secreto instinto, á un esquisilo 
semfeniento de la conveniencia, sepárelos rasgos délo justo, 
de lo verdadero, enmedio de las nubes del mal gusto <|ue le 
rodean, y llegue por sus propias fuerzas á un horizonte mas 
elevado, á una región mas pura. Se ha dicho que los gran­
des pensamientos vienen del corazón, y podríamos añadir 
también <]ue los grandes estilos.

Como el corazón de Fi ancisco de Sales era de una viva y 
esquisila sensibilidad, se deja ver y se abre paso por enme­
dio de la esj)resion, la anima, la da color, ia transforma; 
comunica á ia lengua francesa que escribid un no sé qué de 
sávia de juventud que no tenia entonces. Estilo particular, 
escelente en su género, inimitable, y que el gran Fenelon 
reputaba superior á todas las gracias del espíritu profano. 
Franrisco de Sales fué, pues, un grande escritor, y hoy sus 
obras son el encanto de los literatos, y el consuelo délas al­
mas que recurren para templar sus dolores á su admirable 
lertura.

El OlMIE IlE FaBRAQCER.

EL CUERVO AZUL,

El célebre Jlion James Andvvon se ha dedicado con glo­
ria á la dcs«'ipcion de los pájaros mas raros, y después de 
haber viajado porlodoel mundo, ha dejado la descripción de 
ellos, mereciendo ser admitido en todas la.s academias de 
Europa por los grandes servicios que ha hecho á las cien­
cias en este ramo. Al volver de la Luisiana para ir á des­
cansar de sus trabajos científicos en F.scocia, trajo de la 
Tierra del Labrador varios ejemplares del pájaro llamado 
el cuervo azul, cuyas costumbres eaudid alli mismo, y al 
hablar del brillante colorido de sus plumas que le constitu­

yen en una de lasavcs elegantes, no pudo menos de men­
cionar sus costumbres crueles y cobardes, y dar de ellas co­
nocimiento álos aficionados á la historia natural.

«Estos pájaros, dice, roban los huevos de las demas 
aves. y en todas partes manifiestan sus inclinaciones malhe­
choras. Saquean los nidtfi y se regatan con los huevos y los 
poUuelos de las demas aves; atacan al débil, temen al fuerte y 
huyen basta delante de sus iguales. Un día seguí á uno de 
estos pájaros que andaba rondando de nido en nido, con 
tanta regularidad y drden como el medico que va visitando 
á sus enfermos.»

Había comprado Mr. Aadwon veinticinco cuervos azules 
en Leinville, y los había embarcado en New Torek con in­
tención de poblar con ellos los bosques de Inglaterra. Al co­
locarlos en una gran jaula destinada á trasportarlos, se 
asombré de la cobardía de lodos, porque como losibatra- 
yendo uno á uno, y metiéndoles en la jaula en el mismo 
drden , noté que á los dos dias todos se ponían alegres, re- 
voloteaten y chiliabau como si estuvieran en el bosque, lo 
que no sucedía con el nuevo, que se retiraba al rincón ma.s 
lejano de la jaula, donde permanecía inmévil lleno de mie­
do hasta el dia siguiente en que recobraba l a ‘confianza y 
alegríade los otros, comiendo el maíz que le echaban y 
partiendo el grano en dos pedazos.

Aun cuando comen fruta de los bosques, prefiéranla 
carne fresca de vaca, y sobre todo, la carne de los pájaros 
es la que mas les gusta. Durante sus emigraciones cuando 
están libres, los cuervos azules no vuelan á grandes dis­
tancias, sino que van haciendo grandes pausas é inspeccio­
nando minuciosamente el bosque y los campos que atra­
viesan , formando una terrible algarabía de chillidos como 
los loros. Solamente callan cuando ven un halcón é un mi­
lano que hiende ios aires, y entonces toda la bandada que­
da en silencio y se va deslizando en lo mas espeso de los 
matorrales, y aUi permanecen ocultos y callados. Son ene­
migos de casi todas las clases de pájaros, porque sorpren­
den sus huevos y se los comen; empero siempre atacan á 
traición, porque es tanta su cobardía como su voracidad. 
Tienen el pico corto, fuerte, recto, comprimido y acerado. 
El hueso de su nariz está cubierto de pelos tiesos y erizados; 
la baso es ancha, el cuello corlo, el cuerpo robusto, lleno, 
y lodo el interior de sus patas mas corlas, guarnecido de 
uñascorlantes. Su plumage es suave, sedoso, brillante. Tie­
nen CQ la cabeza unas plumas lateas en forma de plumero: 
las alas son corlas y la cola está alaigada en forma de es- 
tremidad, y se compone de doce plumas redondas con una 
fija c|ue les hacen sumamente hermosos. El pico y las pa­
tas son de un moreno negro: toda la parte sui>erior de un 
azul turquí subido, purpurino, y brilla con magnifico es­
plendor. 1.a cola tiene rayadas las plumas Irasversalmente 
denegro y blanco, y á la vista son sumamente hermosas. 
Su chillido se parece al de los loros silvestres. Estos pájaros, 
que existen en todos los países de la América , no han po­
dido aclimatarse en Europa, y creemos que es una venta­
ja , porque hubieran causado muchos daños, muy especial­
mente en tos países en que abundan las perdices y otras 
aves de que el hombre forma su mas regalado sustento.
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